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/4 cima de Errialtabaso, cúspide de la sierra de Eskuagatx, se 
alcanza desde Urkiola, Urkioleta, Mañaria, Baltzola, Indusi, e 
incluso Oba o Zumeltzagana. La ruta más utilizada arranca del 

J  puerto de Urkiola, cruzando el Saibi. A partir de Mañaria o
Baltzola la mayor parte del recorrido discurre po r pista forestal. 
Combinando esos puntos de partida se pueden realizar atractivas 
travesías circulares, compatibles con la visita de las prestigiosas 
cuevas de Baltzola. Resulta extraño que una sierra con numerosas 
bases de partida, cómodos accesos, gran belleza y  buenas vistas, sea 
poco frecuentada. Seguramente se debe a una injustificada fama de 
montaña problemática. Tal vez p o r eso su desconocido complejo  
kárstico, situado sobre formidables pilares calizos que parecen 
soportar la bóveda del cíelo, nos reserva curiosas sorpresas.

i Errialtabaso, refugio de Leungana



■ (1 ) S A L IE N D O  DE U R K IO L A
E m prend iendo la m archa en el aparcam iento  del puerto  de 
U rkio la  (712 m), nos d ir ig im o s  por una pista horm igonada  
hacia el centro  de in te rp re tac ión  Toki A la i del parque, des­
v iándonos  antes de llegar hacia la derecha po r el itine ra rio  
b a liza d o  que  p ro g re sa  s ie m p re  p o r p is ta , e n tre  p in o s  y 
cipreses. Dejando a la izquierda el m on tícu lo  de Kanpagan 
(855 m), al llegar a la lom a supe rio r se sube po r una campa, 
d o n de  pe rs is ten  las zanjas de las trinch e ra s , a lcanzando 
ensegu ida la enorm e cruz del Saibi (946 m) (0,45 h). Tam­
bién hay vértice geodésico y  mesa de o rientac ión.

Tras adm ira r el paisaje c ircundante  y  o tear el resto de la 
ascensión, trasponem os una cerca para deslizam os po r la 
c resta  o cc id e n ta l, ca m ina n d o  en tre  he lechos y  brezos al 
borde  de la a lam brada. Después de atravesar o tro  p o rtillo  
llegam os al co llado  de Itu rr io tz  (730 m) (1,15 h), luga r de 
enlace con el itine ra rio  de U rkio le ta, con tiguo  a la m is te rio ­
sa cam pa de Akelarra. El en torno  ha s ido sa lva jem ente  des­
fo restado  y  arrasado con pistas (octubre 2005). En la borda 
s ituada  en la con fluenc ia  de rutas vem os cua tro  tip o s  de 
m a rc a s  de p in tu ra ,  la m ás re c ie n te  b la n ca  -  a m a r il la .  
S igu iendo esos trazos cruzam os el hum edal y  sum ide ro  de 
Artzate. Reanudando el ascenso por una ladera despejada, 
cuando  aparecen las rocas y  las hayas e n con tram os una 
b ifu rcac ión  de rutas:

1) La de la derecha (N) se d irige  al cresterío , alcanzando la 
línea de cum bres en la co llada (900 m) s ituada al NE de 
G orostibakar. Esta ruta, marcada con trazos verdes, tiene  
senda y  co inc ide con los m ojones de p iedra que s iguen la 
m uga D im a-M añaria.

2) La otra varian te  cruza el corda l por el paso (876 m) s itua ­
do  en tre  T x u m u lu tx u e ta  y  G o ro s tib a ka r, p e rd ie n d o  un 
poco de a ltu ra  al en tra r en la campa de Ezkuaga y  a trave­
sa rla  p o r enc im a  de l hayedo  de E zku rm ina rro . En las 
inm ed iac iones de un cobertizo para uso de excu rs ion is ­
tas vem os un cartel con ind icaciones. M uy cerca, al pie 
del p ro m o n to rio  rocoso de Ezkurm in (905 m), está la an ti­
gua nevera, restaurada y  p ro teg ida  con una va lla . Para 
d ir ig irn o s  a la cum bre  nos pondrem os de cara a la m ura ­
lla (NE), a travesando un bosquec illo  de con ife ras antes 
de topa r con el roquedo. Una hilera de h itos sube d irecto , 
reencontrándose am bas rutas cerca de la cim a.

El p u n to  c u lm in a n te  no destaca de l e n to rn o ; hay que 
p resta r a tenc ión  hasta descu b rir el buzón de E rria ltabaso 
(1018 m ) (2,15 h). Desde el e spo lón  c o n tig u o  d is fru ta re ­
m os de una exce lente  v is ta  sobre  el c reste río  de A n b o to .

■ Abañaría, espolón Ezkillar

Otra cota cercana hace de ba lcón hacia G orbe ia  y  Legar- 
m end i. En el re to rno , d isp o n ie nd o  de dos coches o u t i l i­
zando el cóm odo  se rv ic io  de B izkaibus, lo idóneo  es ba ja r 
a M añaria . De esta fo rm a  ev ita m o s  v o lv e r a re m o n ta r el 
Sa ib i y  te n d re m os  ocasión de co nocer un it in e ra r io  m uy 
d is tin to .
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■ (2 )  P A R T IE N D O  DE M A M A R IA
In ic iam os la marcha en M añaria  (195 m), de cara al lla m a ti­
vo espo lón sep ten triona l de Kanpantorreta, ganando a ltura 
po r la angosta y em pinada carretera del barrio  de Arrie ta. 
Tras de ja r atrás un cartel que anuncia dos horas de cam ina­
ta , superado  ta m b ié n  el d e p ós ito  de aguas, el as fa lto  se 
esfum a ju n to  a un n ido de antenas de te le fonía  m óvil. Con­
tin u a nd o  po r la pista, al com ienzo tam b ién  m uy p ronunc ia ­
da, llegam os a la verja  canadiense y  a la barrera de entrada 
al parque natural de U rkio la  (400 m) (0,30 h).

La pista de la m argen derecha del barranco de Eguenba- 
rru ti d iscurre  (SO) a través de un denso túne l vegeta l donde 
las especies autóctonas conviven  con p lantac iones de a le r­
ces y  p inos. Ignorando  los desvíos, s igu iendo  s iem pre  el 
ram al p rinc ipa l, p rogresam os en para le lo a los desp lom es 
calizos de la sierra de Eskuagatx. En este tram o  el cresterío 
só lo  se puede alcanzar por la canal herbosa de Pagasate. 
Después de cruzar la m uga entre  Díma y M añaria  enlaza­
m os (640 m) (1,15 h) con la pista que viene de Bargondia y 
Baltzola. C ontinuando p o r la izquierda, tras rodear la co lina 
de A rra idu i (706 m) la p ista  da va rias  vue ltas  y  revue ltas 
hasta s ituarse al pie de la pared (850 m).

Poco antes de que la cicatriz de la pista se esfum e en la 
verde landa de Eskuaga, la abandonam os. S ub iendo d irecto

y sin cam ino  (este) po r una p ronunc iada  ladera herbosa, 
atisbam os un paso s ituado  entre  dos escarpes calizos. Se 
alcanza po r una canal, tam b ién  herbosa, no m enos em p ina ­
da y  con rastros de sendero. Sale a una co llada m arcada 
con un m o jón  sem ejante a un m enhir. G irando ahora a la 
derecha (SE), ganam os un poco más de a ltura  entre hayas y 
rocas, hasta e n co n tra r, a nuestra  izq u ie rd a , el buzón de 
Erria ltabaso (1017 m) (2,00 h).

■ (3 )  D E S D E  B A L T Z O L A  E  IN DUSI
En Igorre tom am os d irección O txandio. Si al cruzar Dima nos 
d e sv iam os a B a rgond ia , la carre te ra  co n c luye  en el área 
recreativa de la erm ita de San Lorentzo. Permaneciendo en la 
BI-3543, después de dejar atrás Bentazuri, en el km 29 encon­
tram os a la izquierda dos desvíos que bajan a Indusi. El p ri­
m ero pasa por los caseríos de O labarri, el segundo va d irecto 
a Zamakola. Partiendo de Indusi (270 m) basta añadir el c ir­
cuito de las cuevas de Baltzola para enlazar con el acceso de 
Bargondia. Así pues, em prendem os la marcha cruzando el 
puente sobre el río Indusi, con tiguo  al aparcam iento. El asfal­
to  concluye a la puerta del cercano caserío G ib iltar, donde 
aparece un cam ino  con p o rtillo ; baja a cruzar o tro  a rroyo  
sobre una pasarela de horm igón . En breve pasamos bajo esa 
especie de arco tr iun fa l que constituye el artístico Jentílzubi 
(puente de los gentiles).

Ahora el cam ino  sube hacia la derecha, pero p re fe rim os 
alcanzar la boca occidenta l de la cueva de Baltzola, que des­
taca enfrente. Una vez den tro , avanzam os po r la galería en 
busca del haz lu m in oso  que destella en el ex trem o opuesto. 
Tras a dm ira r su bóveda y los anclajes de escalada que cue l­
gan de las paredes, sa lim os al ex te rio r po r el pasadizo in fe ­
r io r del p ó rtico  o rien ta l. Dando luego  un pequeño rodeo 
hacia la izqu ierda, vem os su rg ir  un riachue lo  del s ing u la r 
túne l de A baro; lo  vam os a u tiliza r com o ata jo subterráneo. 
D espués de a tra ve sa r la m u ra lla  va d e am o s  el cu rso  de 
agua, s igu iendo  la p ista que lleva a los caseríos de Baltzola. 
Un ram al as fa ltado  enlaza con la carre te ra  en el aparca­
m iento  de la e rm ita  de San Lorentzo (430 m) (0,45 h v is ita n ­
do las cuevas), donde no podía fa lta r una fuente.

Una p ista  con buen firm e , que debería estar cerrada al 
paso de tu rism o s , gana a ltu ra  m ien tras  rodea las laderas 
sur y  este de Basab ilm endi (599 m). Después va en busca 
del co llado  de O larreta o co llado  de Inungane (640 m) (1,30 
h). En este p u n to  dos carte les  que m iran  en d irecc iones  
opuestas anuncian una hora de marcha a Leungana y  otra 
hasta Erria ltabaso. P rosigu iendo en la d irecc ión  que tra ía ­
m os (este) a través del p inar, después de de ja r un ram al a 
la derecha, enlaza po r la izquierda el p rocedente  de M añaria 
(640 m) (1,45 h). S igu iendo  esa ruta vo lvem os a alcanzar la 
cum bre  de E rria ltabaso (1017 m) (2,30 h de Indusi y 1,45 h 
de San Lorentzo).

Baltzola
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i Kanpantorreta. Untzillatx - Anboto

i Nevera de Eskuaga y  cara NE de Errialtabaso

m ( 4 )  CIRCU ITO  DE iniDUSI
In ic iando la marcha en el aparcam ien to  (270 m), en vez de 
cruzar el puente sobre el río Indusi para d ir ig irn o s  a las cue­
vas de Balizóla, segu im os el ram al asfa ltado  que d iscurre  
para le lo  al río. Pasando ju n to  a caseríos trans fo rm ados en 
chalets, aparece un an tiguo  m o lino . En el barrio  Landaxola

nos desv iam os hacia la izqu ierda por una pista que gana 
a ltu ra  y  se in terna en el pinar. Cuando la pendiente se sua­
viza vem os un d e p ós ito  de a g u as ,y  una borda. El tra m o  
m ás p ro n u n c ia d o  y  s in u o so  está h o rm ig o n a d o  hasta el 
rehab ilitado  caseríoTxiñorre ta  (560 m ) (0,45 h).

A quí entram os al Parque Natura l de U rk io la , donde sólo 
c ircu lan  ve h ícu los  au to rizados . C o n tin u an d o  po r la p ista 
de jam os abajo el canal que recoge las aguas del barranco. 
Teniendo a la v ista la cota rocosa de Lexartzu (633 m) tras­
ponem os el co rda l de A rb u ru e ta  que c ie rra  la cuenca de 
Irind iobe iti erreka. En este pun to  (590 m) (1,00 h) tenem os 
dos variantes. La más evidente  s igue la pista princ ipa l, des­
v iándose  m ás ta rde  po r un ram al que asciende a m edia  
lade ra  y  fa c ilita  la e n tra d a  al haye do  de E zku rm in a rro . 
Rem ontando ese regato se sale a la landa de Eskuaga.

Dejando esa ruta para otra ocasión, en el cruce del co lla ­
do (590 m) op tam os po r el desvío de la derecha, superando 
la pronunciada  pista que lleva a una ladera desforestada. 
Buscando el te rreno  más p rop ic io  (ENE) topam os con los 
p rim e ro s  pasajes rocosos en A rrizu ri (823 m) (1,30 h). Al 
lado hay un re llano con vistas a Saibi y  A nbo to . Un d ifuso 
sendero anim a a cabalgar sobre el espo lón rocoso deTxu - 
m u lu txue ta  (918 m) (1,45 h). Dos buzones certifican la u b i­
cación de esta cim a entre las hayas.

En el s igu ien te  co llado  encontram os las balizas blancas y 
a m a rilla s  p roceden tes de A rtza te . P odríam os desv ia rn o s  
hacia la izquierda, ba jando a los prados de Eskuaga, pero 
no; obv iando  esa opción , nos m antenem os en el a rbo lado  y 
d ifuso  cresterío, pasando ju n to  a las ru inas de dos txabolas. 
En los parajes más escarpados se ven te jos  adosados a las 
rocas. A l to p a r  con va ria s  d o lin a s  c o n tig u a s , en vez de 
pasar entre  e llas darem os un rodeo hacia la derecha, p ro ­
g resando po r te rre n o  m ix to  de h ierba y  roca. Se supone 
que en este tra m o  hem os p isado  o so rte a d o  la cota  de 
G o ro s tib a ka r (926 m ). A l en lazar con la o tra  va ria n te  de 
U rkio la nos desviam os un m om ento  a la derecha para v o l­
ve r a con tem p la r Saibi y  A nb o to  desde Neberazarra (1002 
m) (2,15 h). S igu iendo  las m arcas verde  y  los m ojones, a 
poco de aparecer el itine ra rio  de Eskuaga llegam os a E rria l­
tabaso (1017 m) (2,30 h). Evitando el corda l, po r Ezkurm ina­
rro, se llega m edia hora antes.

A l em prender el re to rno  ba jam os en la d irecc ión  que tra í­
am os al llegar a la cim a (NNO) hasta encontra r la canal her­
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bosa citada en la ruta de M añaria. Por ella descendem os a 
la pista (850 m) que lleva al co llado  de Inungane (640 m) 
(3,15 h) y  a la e rm ita  de San Lo ren tzo  (430 m) (3,45 h). 
Tom ando aquí el ram al que baja a los caseríos de Baltzola y  
luego  el ca m ino  de las cuevas, pasam os ba jo  el arco de 
Jen tilzub í para cerrar el c írcu lo  de la travesía en Indusi (270 
m) (4,15 h).

■ (5 )  V U E L T A  D E S D E  M A N A R IA
Sabem os que la ruta de M añaria (195 m) sube por asfa lto  al 
b a rr io  de A rru g a e ta  y  p ro s ig u ie n d o  p o r p is ta  alcanza la 
barrera de entrada al parque (400 m) (0,30 h). Esta vez, en 
vez de rem on ta r el barranco de Eguenbarruti bajo los fa ra ­
llones del espo lón de Ezkillar vam os a superar su llam a tivo  
espinazo. En ese punto  tan evidente  de jam os la pista, des­

v iándonos  hacia la izquierda por un cam ino ancho que lleva 
a la caseta y  la presa de la an tigua centra l e léctrica. C onti­
nuando en la m ism a d irecc ión  (este) por te rreno  llano , tras ­
ponem os una a lam brada y  un tram o  de zarzales antes de 
llega r a la base del resalte calizo. Un opo rtuno  ojal perm ite  
alcanzar su lom o  sin trepa r (430 m) (0,45h).

Estam os en el corte  de la ladera o rien ta l de Eskuagatx, 
cub ierta  en su m itad  in fe rio r po r un denso encinar enraiza­
do  en tre  las rocas. M ira n d o  hacia a rriba , com enzam os a 
gatear entre encinas chaparras. Es una trepada carente  de 
co m p licac ion e s . A u nque  el te rre n o  m ás p ra c tica b le  es el 
bo rde , se puede ascender po r cu a lq u ie r lado. C uando la 
pend ien te  se suaviza aparecen las p rim eras hayas, supera­
m os un tram o  herboso y la cresta fo rm a  un re llano (750 m) 
(1,30 h). Reanudando la trepada po r el f ilo  de la arista, que 
en a lgunos puntos se to rna  aguda, a lcanzam os la prim era 
cota: Ezkillar (865 m) (1,45 h). La brecha con tigua  es accesi­
b le  desde la p is ta  in fe r io r  p o r el e m p in a d o  c o rre d o r de 
Pagasate; se tra ta  de una varian te  frecuentada sobre  todo  
po r cabras e incluso ovejas. Es más, constituye  el escenario 
donde fue abatido el ú ltim o  oso de Bizkaía.

Desde esa h is tó rica  horca-

L A portentosa hazaña de dar 
muerte con un certero tiro de 

fusil al único oso que quedaba en 
los montes vizcaínos fue 
espléndidamente gratificada por el 
consistorio local y por la Diputación, 
otorgando además al autor un 
diploma acreditativo que dice: "El 
Ayuntamiento de la Anteiglesia de 
Mañaria a D. Juan Cruz Bizkarra 
(Askondo) para perpetua memoria y 
como prueba de agradecimiento por 
el oso que mató en la peña de 
Ezkillar a las cuatro de la mañana del 
día 20 de agosto de 1871."

da v o lve m o s  a la cresta po r 
un co rre d o r rocoso . Ya ape­
nas tre p a m o s ; se p ro g re s a  
en tre  rocas y  hayas. Prestan­
d o  a te n c ió n  a lo s  h u e c o s  
o c u lto s  e n tre  la h ie rba  s a li­
m os al vé rtice  geodés ico  de 
K anp a n to rre ta  (998 m) (2,15 
h ).T iene  buzón, pero ha per­
d id o  la p in tu ra  y  no  se ve 
n inguna  inscripc ión. La deci­
s ión de co locar aquí el vértice 
tu vo  p leno acierto, el panora­
m a es m ás a m p lio  y  o frece  
m e jo res  pe rspectivas que el 
p un to  cu lm inante .

Para ir  a la cum bre  p rinc ipa l hay que cruzar el laberín tico  
karst de Eskuagatx. Lo m e jo r es destrepar por el lapiaz del 
espo lón  SE hasta una co llada  herbosa donde  hay cables 
e n ro lla d o s  a las rocas. Según parece se u tiliz a b a n  para 
ba ja r troncos  hacia U rkio le ta. Tam bién podríam os descen­
d e r n o s o tro s , p e ro  no es esa n u e s tra  m eta  in m e d ia ta . 
Pasando de una a otra do lina  po r pasillos flanqueados por 
escarpes rocosos, llegam os a la cota 1002. Perdem os un 
poco de a ltura , la recuperam os y vam os en busca del buzón 
de Erria ltabaso (1017 m) (3,00 h).

Dado que ya reco rrim os el cresterío  de A rbu rue ta  en la 
travesía de Indusí, ahora vam os a op ta r po r un te rreno  más 
cóm odo . S igu iendo  la h ilera de h itos  que baja a Eskuaga 
llegam os al pinar, cruzam os la pradera ju n to  al cobertizo y 
encon tram os un carte l que ind ica  2 horas a U rk io la . Des­
pués nos acercam os a la an tig ua  nevera, a lcanzando  en 
breve el p ro m o n to r io  rocoso de Ezkurm in (905 m) (3,15 h), 
donde no podía fa lta r un buzón. Tras con tem p la r el paisaje 
c ircundan te  desde este estra tég ico  peñón sa lvam os (sur) 
una suave depresión, vo lv iendo  a encontra r rocas y  hayas 
al trasponer el corda l por el co llado  (876 m) (3,30 h) s ituado 
e n tre T xum u lu txue ta  y  G orostibakar.

El sendero es poco nítído. Para o rien ta rse  conviene bus­
car el fa ro  del Saibi entre  las hayas. Más abajo, cuando el 
te rreno  se despeja, encontram os las balizas blancas y  am a­
rillas  de U rkio la. En vez de segu irlas podem os bajar por las 
cam pas, traspon iendo  la hoyada de Artzate para alcanzar, 
de nuevo por te rreno  rocoso, la ú ltim a  cim a de la jo rnada. 
El buzón la iden tifica  com o Deabru A txa (784 m) (4,00 h), un 
m apa lo llam a Deaburu, o tro  Artzateko Atza. Su cara este 
fo rm a  un im ponen te  fron tó n  sobre el barranco de Iturrio tz. 
H em os sub ido  por el oeste; ba jando hacia el su r vam os a 
d a r con  una brecha d o n d e  se a s ie n tan  v a r ia s  cabañas. 
Desde aquí parte una pista que rodea un espo lón para acer­
carse a la depresión  de Itu rrio tz  (730 m) (4,30 h). En este 
pun to , donde existe una borda, de jam os la subida al Saibi y 
a lgunos recuerdos.



Reseña autobiográfica

S EMANAS antes de someterme a la leva forzosa del invicto ejército 
español (entonces no existía la insumisión) colegas del GATB 

organizan m i despedida en la venta aledaña al santuario de Urkiola. 
Me adelanto en el bus de la mañana y realizo m i primera ascensión a 
Errialtabaso. A l volver me entra la única pájara de m i vida en Iturriotz, 
al pie del Saibi. Rodeado de un bello paisaje nevado con luces 
crepusculares, soy incapaz de subir un metro. Engullo agujas de pino 
sin lograr recuperarme.
Ya anochecido, al llegar a Urkiola los compañeros advierten m i 
ausencia. Salen a buscarme, comprobando que mis huellas van hacia 
el puerto de Dima (Zumeltzagana). En efecto, tras renunciar a superar 
el obstáculo del Saibi voy en busca de la carretera, topando con un 
barranco. Entretanto, la cuadrilla requisa dos coches para ir  a mi 
encuentro. Cobijado bajo el tronco de un haya, arrebujado en el kaiku 
que me hizo m i ama, voces gritando m i nombre interrumpen el 
duermevela. Me incorporo. Veo luces de linterna. Contesto. Dicen que 
baje al rio. Lo hago. Cruzo las aguas crecidas. Tras ayudarme a 
superar la pendiente, retornamos a Urkiola. La cena de despedida 
está más fría que la gélida madrugada; nos acostamos sin probar 
bocado. A l día siguiente, antes de la fraternal comida, excursión 
colectiva a Urkiolagirre.
Asi acabó la aventura, con alegría y sin resaca. Desde entonces 
Errialtabaso figura entre mis cumbres preferidas y nunca he vuelto a 
ir  al monte sin llevar al menos un puñado de cacahuetes. Años 
después, más de veinte, que apenas son nada, tomando una cerveza 
en la venta contigua al santuario de Urkiola me dice el ventero: “¿De 
qué te conozco yo a ti?" Le tuve que contar esta misma historia: "El 
12 de febrero de 1965, semanas antes de someterme a la leva forzosa 
del invicto ejército español../'

Deslizándonos por las pendientes del barranco de Sako- 
nandi, una antigua pista de saca de madera culebrea por el 
denso y umbrío hayedo de la cara norte del Saibi, pasando 
de uno a otro regato. Más abajo del canal que recorre la 
ladera de la sierra para abastecer la tubería de presión de la 
central de Urkioleta, los brazos del arroyo Iturriotz se unen 
en el mismo cauce. Tras dejar atrás una confluencia de pis­
tas, la pendiente se suaviza, las aguas se hacen mansas y 
caminamos entre pinos. Al trasponer el río sobre un puente 
vem os o tro  cartel que indica en d irecc ión opuesta a la 
nuestra: Akelarra 1,45 y Saibi 2,30. La aparición de un anti­
guo cargadero de mineral indica que estamos llegando al 
caserío Urkíoletagoikoa, donde reaparece el asfalto (280 m) 
(5,30 h). Nos quedan unos 3 km de recorrido, faldeando la 
ladera orienta l de la sierra de Eskuagatx por el apacible 
vallecillo de Urkioleta, hasta cerrar el círculo en la histórica 
plaza de Mañaria (195 m) (6,00 h), donde fue exhibido en 
1871 el cadáver del ú ltim o oso de Bizkaia y al año siguiente 
tuvo lugar una de las batallas de la 2a guerra carlista.

■ ( 6 )  K A R S T  DE E S K U A G A T X
Al bajar de Errialtabaso y

L OS restos del último oso de Bizkaia 
están en el museo histórico vasco de 

Bilbao. El centro de interpretación del 
Parque Natural de Urkiola organiza 
visitas guiadas al paraje donde fue 
abatido (la placa que lo recuerda ha 
desaparecido). El colectivo ecologista 
Mañaria Bizirik ha convertido ese 
emblemático lugar en símbolo de lucha 
contra las canteras, organizando cada 
año una ascensión colectiva.

enlazar con la pista de la 
ladera occidenta l resulta 
obligado levantar la vista 
para adm ira r los desp lo­
mes de la m u ra lla  que 
unen esa cum bre con el 
vértice de Kanpantorreta. 
Los mapas de la Dipu con­
firm an que en un períme­
tro  de 700 m etros norte- 
su r y 350 m e tro s  este- 
oeste, hay 10 cotas entre 

1000 y 1017 metros y unas 60 de 950 a 1000 metros. Tam­
bién se ha censado una docena de cavidades. Tan m onu­
mental roquedo, torcas, dolinas, simas, grietas, leñares, 
lapiaces... despiertan nuestra curiosidad. Vamos a volver a 
visitarlo, dedicando un par de horas a recorrer todo el perí­
metro del karst y algunas otras cotas.

Al dejar la cima de Errialtabaso (1017 m) nos acercamos 
al mojón situado sobre la canal de la ladera oeste, pero en 
vez de descender por ella reemprendemos (norte) el recorri­
do del cresterío. Sin encontrar indicios de paso humano o 
an im a l, vam os traspo n iend o  las cotas que bordean la 
pared, descendiendo hacia la derecha (este) en los tramos 
más escarpados. Al reanudar el ascenso trepamos por las 
afiladas lajas de un lapiaz a unos bloques (1001 m), viendo 
emerger al NNE el vértice geodésico. Está a 300 metros, 
pero nos va a costar un rato llegar. Pasando otra cota suave 
descendemos a una collada herbosa que ofrece un original 
encuadre del frontón sur de Mugarra.

Una breve trepada y un corto destrepe nos llevan a otra 
brecha. En vez de reanudar de inmediato el ascenso borde-



■ Kanpokarreta, ladera oeste de Eskuagatz

am o s  la pared  por un pasillo , ev itan d o  así una pequ eña  
horcada. S ó lo  fa lta  gatear hasta la c im a, ad m iran d o  poco  
antes de llegar una escultural p la taform a lisa y un bloque  
v arad o  en c im a. El vértice  geodésico  de K an pan torreta  se 
encuentra en la cota 997, 73 m  del m apa 1:5000 de la Dipu.

H em os llegado a la cim a por su flanco SO; vam o s a des­
cender por el SE u tilizan do  el itinerario  de la travesía  de 
M añaria . Deslizándonos en tre las hayas próx im as a la cu m ­
bre, aunque al perder altura el te rreno se to rna m uy agreste  
no ta rd am o s en llegar al rellano donde están los cables oxi­
dados. Desde el fond o  de una torca vo lvem os a recuperar 
altura (sur) por un callejón herboso. Este pasillo natural que  
discurre entre resaltes calizos va en lazando sucesivas doli- 
nas. C uando se es fum a su b im os a plena pend iente  hasta  
una p lataform a con num erosas cotas y escasa v is ib ilidad , a 
causa del arbolado.

Para conocer m ejor el en torno  vam o s a dedicar un cuarto  
de hora a pisar las cotas de m il m etros situadas en el centro  
del laberinto  karstico. A lgunas publicaciones y m apas ub i­
can en es ta  zona un im a g in a r io  p u n to  c u lm in a n te  qu e  
deno m in an  Eskuagatx. En una de esas pequeñas elevac io ­
nes hay, sin m ás, una roca m arcada con p in tu ra roja. De  
vuelta  efectuam os un corto descenso y g iram os a la de re­

■ Sierra Eskuagatz, Saibi

m Kanpokarreta, Errialtabaso, Sierra de Eskuagatz, Basabil

cha (SO ), observando alguna m arca roja al trazar una d ia­
gonal ascendente que lleva al m ojón situado sobre la canal 
por donde se baja a la pista. En este m ugarri cerram os el 
circuito del karst de Eskuagatx. □

Observaciones

Las ru tas hab itua les  que c o n flu ye n  en la c im a  de Erria ltabaso 
no p lan tean  obstácu los . El itin e ra rio  de Indusi, aunque  carece 
de seña lizac ión, resu lta  ev iden te  sub ie n do  p o r la barrancada 
de E zkurm inarro . C am inar p o r las crestas requ ie re  sentido  de la 
o rie n ta c ión  y  buen e q u ilib r io . El c irc u ito  del karst de Eskuagatx 
y  el ascenso a K anpan to rre ta  p o r el espo lón  de Ezkillar son más 
ex igen tes; los tra m o s  que d iscu rren  al borde  de la m ura lla  
ob lig an  a trepa r, aunque  nunca se supera  el n ive l I. Fuera de 
las p is tas o de las ru tas m arcadas, la fa lta  de re ferencias 
v isua les  debe ser sup lida  con a lg o  m ás que  im ag inac ión .
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